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Desde el castillo de Peñaíiel
. Hace tres horas que en el viejo torreón del «re- 
°j» el toque de queda dejó oír su tradicional soni- 

Es media noche.
. Es la media noche de una noche de otoño que 
pinina blanca luz. El Duratón murmura, y desli­
ndóse besa los cimientos de las casas. Entre ar­
eladas se pierde y marcha á aumentar el caudal 
^1 viejo padre Duero. Suenan murmullos en el 
Aguato silencio de la noche. Peñaíiel duerme.

La senda se ensancha á trechos y á veces des­
parece entre malezas ó barrida por el arrastre de 
89 aguas. Allá, en lo alto del cerro, la fortaleza yer- 

altiva sus almenas seculares...
. El nocturno poeta detiene sus pasos ante la en- 
rada del venerable castillo. Dos macizos torreones 
ptienen el poderoso arco de medio punto que de- 
®&dió un matacán y que da acceso ai primer re- 

. jQto. Las tierras que el viento arrastrara cegaron 
i; foso; Desmantelado y saqueado por los hombres, 

castillo conserva entera su indestructible arma- 
^ de piedra.

» La realidad supera á la más atrevida fantasía, 
p luna baña con matices de plata las torres y los 
pnzos de la muralla. Las sombras cortan en seco 
j1*1 transición de penumbra, el campo que invaden 
°8 pálidos rayos. En la crestería de las almenas, 
11 el cornisamiento de las torres, el claro-obscuro 

poduoe efectos de un arte mágico. La fortaleza pa 
,ece vista á través de un tul. El oído cree percibir 
°8 armoniosos acordes del laúd del trovador...

Las cornejas describen círculos de embruja- 
panto sobre la cabeza del visitante que se atreve á 
pebrantar la serena quietud de la mansión de la 
J?üerte. Sus estridentes graznidos rompen el silen- 
*° majestuoso; suenan incesantes como gritos de 
,laldición que causan escalofríos y erizan los ca-bell08. 4
j Alguna se posa un momento en el muro derruí- 
f° y mira lijamente con sus grandes ojos, que fos- 
°r©cen, reflejando la luz como dos espejuelos, 
j Desde el adarve se domina un sistema completo 

,e defensa, que concluía en la inexpugnable torre 
‘barrana. En uno de los anchurosos patios alcán- 

, h^Se á ver las entradas de las cámaras subterrá- 
y del algibe.

j Pequeñas piedras se desprenden al andar y pro­
ven á su caída un rumor ligero y triste.

. Dn los rellanos de los cubos abren sus bocas ne- 
, 5p8 de siniestros «in pace» los calabozos donde 
|t?l . ras veces se hacinaron los cautivos y cuyas lóbre- 

oquedades conservan todavía el eco de sus la­
utos.
Uj La poderosa torre del homenaje álzase en in- 
^enaa mole, desaliando al cielo. En el dilatado iien- 
q destácase majestuoso, coronando una ventana 

■ conserva indelebles huellas de barbarie, el bla- 
b de los Osunas.

Una escalera de cuadrada base se desarrolla en 
fpiral en el interior del muro. Muestran sus silla- 
(0S* labrados á escuadra, los masónicos signos de 

9 artífices que la construyeron, 
í ^ Ll salón, que remata altísima bóveda, perdida 
* ^ ‘aa tinieblas que surcan murciélagos y lechuzas, 

¿pee dar vida á algún poema romántico; eg un sa- 
P de leyenda. La luna penetra por una ve ’.ana y 
^ byecta en el suelo la sombra de los barr. .js cru- 

[de una reja forjada por titanes. Por otras, 
pmién abiertas en el formidable espesor del mu- 
t6h Percíbese la claridad del cielo y los débiles des- 
Ijp8 de los astros. Y en el fondo tenebroso se dis­
ide entre negruras el hogar de una enorme chi-

tH¡Pal vez, en otras noches de luna, y en aquella

¡i

) reÍa» elevaron sus ojos ai infinito, en inútil 
foración, los desgraciados hijos del rey don Pe- 
liP ú aquel desventurado duque de Arjona, pri- 
^ q r° también, posteriormente en el castillo. Qui- 

aquel salón se escribieran las páginas admi- 
k Qs del conde Lucamor. Y seguramente que

aa noches, apoyados los codos en las rodillas

y sujetando la cabeza entre las manos, contempla­
ría absorto el chisporroteo de la llama ante aquella 
misma chimenea, el desertor de las Comunidades 
de Castilla, aquel don Pedro Girón que vino á ocul­
tar su vergüenza entre estos muros. En las profun­
didades de la vasta sala, donde las sombras oscila­
rían en formas fantasmagóricas, verían los ojos ex­
traviados del desdichado magnate asomarse las ca­
bezas sangrientas que rodaron en el cadalso de 
Villalar.

Desde la anchurosa meseta de la histórica torre 
el horizonte se dilata. El pueblo se recoge á los pies 
del castillo que le da nombre. La luz eléctrica, en 
innumerables luciérnagas, viola indiscreta el me­
dioeval román ticismo de sus torcidas calles y de 
sus vetustos edvíicios. La vista se desparrama por el

fondo de los campos, que limita en lejanos montes 
la bóbeda celeste y cuya obscuridad indecisa rom­
pe á trechos la blancura de alguna casa, que surge 
como un punto, ó la cinta de plata de una carrete­
ra que se pierde en el horizonte.

El viento azota las destruidas almenas de la to­
rre y el espíritu se desprende de la tierra y contem­
pla desde lo alto aquellos sitios que en las tinieblas 
no llegan & verse, pero que la imaginación adivina. 
El pensamiento abre un paréntesis en las mezquin­
dades de h vida presente y se abisma en los recuer­
dos que la patria dejó escritos en las piedras de su 
viejo solar.

Allí abajo, en Peñaíiel, álzase todavía la espadaña 
del convento de San Francisco y aún se ve su arrui­
nado claustro. En aquella iglesia, cuyas rotas pare­

des sólo abrigan un pajar, estuvo un tiempo el se- j 
pulcro del infante don Manuel, del hijo de San Fer- ¡ r' 
nando. Yen ella el airado puñal de don Juan Ha- j 
nuel, del nieto del Santo Rey, dió muerte violenta í 
al hidalgo Ñuño de Velaste.

Más acá, en el convento de Santa Clara, f4 
el sueño eterno su fundadora, doña Isa1 
Cueva, mujer de aquel duque de O * 
talizara Quevedo.

Al pie mismo del castillo, donde hoy e 
San Vicente, estuvo antaño la ermita ~ 
doñaürraca, donde ella fuera luegof p- 
marido el batallador Alfonso; donde, corrieuuv 
años, hubiera de celebrarse el Concilio provincñ .

Allá, á la izquierda, bañado por el río, el con- i 
vento de San Pablo, el monasterio que don Juan ¡ 
Manuel edificó en su propio alcázar, á donde llevo 
sobre sus hombros las reliquias de la Venerable 
Madre de Santo Domingo de Guzmán; el convento 
que eligiera para su enterramiento y en el que tana I 
bién fué sepultado, en plateresca capilla de impon­
derable belleza aquel otro don Juan Manuel, su des­
cendiente, el favorito de Felipe el Hermoso, rpje 
heredara el carácter intrigante, díscolo ó inquieto ¡
de su abuelo......El monasterio donde el autor del
«Libro de Patronio» dispuso se conservara su libre­
ría y con ella los manuscritos originales de su 
obras, en tan grande parte perdidas......

Este pueblo negro que al pie de la fortaleza t 
aplasta contra el río es Peñaíiel. En él nació el c 
dichado don Carlos de Viana. Ie Peñaíiel fué d 
que don Fernando de Antequef1- De Peñaíiel fué - 
príncipe su hijo el tuburlento in Jte de Aragón, I r 
don Enrique. En T 1 entrar triunfantes las y 
huestes de don J > é señor algún I
t o don Ah

Y en P ñaliel, aquel poderoso señor de Villena, 
* y.padre de reinas, llamó don

; aquel guerrero infat’' ’^ante
"lo: aquel hombre 

A'el hó”* oc':oí 
s ob **
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en sintética ráfaga ante los ojos, se abren éstos á la 
realidad y se envuelven á los cielos demandándoles
el secreto del mañana......

Y, en medio de la noche, las estrellas del (Jarro 
fulguran como una interrogación inlinita.

Hernando Gil Mariscal. 
Madrid, Noviembre de 1915.

El porvenir de España
Quizá nuestro ardiente patriotismo, nuestro fa­

natismo por el culto á la madre patria, nos convier­
ta en románticos soñadores, haciéndonos ver en 
lontananza una españa culta, rica y poderosa, te­
mida ó por lo menos respetada de esas grandes po­
tencias que con bárbaro tesón se disputan el domi­
nio de las demás naciones, á las que pretenden 
hacerlas tiibutarias de sus industrias y de su 
comercio.

Nosotros tenemos gran fe en que España resur­
girá, mejor dicho, e-¡tá resurgiendo y dando prue­
bas de hallarse pletórica y con vida exuberante, á 
pesar de que ha perdido gran parte de nuestra ri­
queza nacional, y á pesar también de que nuestros 
gobernantes no parece sino que no han tenido otro 
credo (salvo muy contadas honrosas excepciones), 
que el del despilfarro, la francachela, el derroche y 
la concupiscencia. No se ha pretendido el Poder 
más que para contentar á los amigos, creando des­
tinos, aumentando sueldos, gratilicando, dando 
subvenciones á los que ayudaron á conquistarle, y 
así es que, en un decenio, el presupuesto de la na­
ción se ha duplicado, y lo mismo ha sucedido con 
los presupuestos de las provincias y Municipios, 
sin que en aquéllas ni en éstos hayamos visto que 
esa enorme suma de tantos miles de millones de 
pesetas que ingresan en las arcas del Estado, pro­
vincia y municipio, se hayan empleado en obras 
útiles y provechosas. En nada se conoce: ni marina, 
ni ejército, fomento, ni instrucción hemos adelanta­
do apenas; los servicios están lo mismo, y bién cla­
ramente lo han demostrado el conde de Romano- 
nes, el señor Maura y demás oradores que han 
intervenido en el debate de las reformas militares.

Nosotros comparamos á nuestra nación con 
aquel suelo feracísimo de la manigua cubana, don­
de al poco tiempo de haber sido talado, arrollado 
por el vendaval de la guerra, volvía á retoñar vi­
goroso, producción abundantes y hermosas co­
sechas.

España, que sucesivamente sufrió las guerras 
civiles, la del 60 en África, las de Cuba y Filipinas 
y la que hoy sostenemos en Maruecoa, aparte de 
tantas algaradas, revoluciones y motines que nos 
han costado miles y miles de vidas secadas en la 
flor de la edad, que nos han costado ríos de oro; 
España, que ha perdido grandes elementos de su 
riqueza, porque ha desaparecido la riqueza foresta!, 
gran parte de la riqueza pecuaria y casi toda la ri­
queza vitícola; España, á pesar de esto, y de los 
malos gobiernos (desgracia aún mayor), ha pro­
gresado mucho y sigue progresando. Nuestra 
agricultura se ha colocado á la cabez? de’ * 'o, 
poro- dación alguna donde, u i

’ga producir como le 
ue quiéran a* 

b'

buena administración, haciendo que todos los 
servidores del Estado en todos los ramos cumplan 
honradamente con su deber; y esa nueva orienta­
ción ya se vislumbra, porque aunque no hubiera más 
que un solo hombre que cu el parlamento levante 
su autorizada voz, y con su honradez acrisolada, 
su prodigioso talento y su patriotismo tan acen­
drado, es un ejemplo permanente de civismo, 
aunque no sea Poder, bastará sólo que se planta en 
medio del camino para que haga que los conducto­
res del carro de la gobernación del Estado no le 
lleven al precipicio, obligándoles á entrar en el ca 
mino llano y seguro de la buena dirección de los 
asuntos públicos, y á este hombre seguirán todos 
aquellos que, apartados de la política por no verse 
envueltos en ese torbellino de ambiciosos, desean 
que nos gobiernen hombres honrados y se impon­
drán con su ejemplo é impondrán el régimen de 
moralidad en todas partes.

Tenemos fe porque en nuestro suelo tenemos 
todavía mucho por explotar; tenemos que recon­
quistar la riqueza forestal, pecuaria y vitícola que 
hemos perdido; tenemos que transformar en terre­
nos regables algunos millares de hectáreas de terre­
no que hoy apenas producen y que se convertirán 
en hermosas y fértiles huertas merced á las obras 
de pantanos, acequias, canales que han de cons­
truir en nuestros ríos, y terminar la red de ferro­
carriles, carreteras, caminos vecinales que han de 
transportar nuestros productos.

Sólo vemos en este hermoso horizonte la silueta 
oscura de la guerra europea que ha de entorpecer 
la marcha de nuestra nación, porque á su termina­
ción, la falta de tantos millones de brazos como 
inutilizan las naciones beligerantes, serán sustitui­
dos por los de las naciones neutrales que emigrarán 
buscando el jornal más lucrativo que allí les ofre­
cieran y el sueldo más crecido que han de ganar los 
profesionales de las artes, industrias, etc.

La emigración, que ya ha empezado en España, 
aumentará hasta el extremo que aquí nos cree un 
conflicto la falta de brazos con que atender á nues­
tras artes y á nuestras industrias.

Esta verdad, que todo el mundo conoce, debe 
preocupar á todos los de arriba y los de abajo y, 
por lo tanto, el Estado, las provincias y los muni­
cipios, todos deben, con la urgencia que el caso re­
quiere, estudiar los medios del desenvolvimiento 
de la la riqueza nacional, las obras que se han de 
construir, y los recursos con que ha de hacerse 
frente á la crisis que se avecina.

¡Seguramente que si el gobierno emite un em­
préstito sólo para la construcción de las obras hi­
dráulicas que han de ejecutarse para regar tantos 
miles de hectáreas le cubrirá con creces, y este em­
préstito, además de ser reembolsable para el Esta­
do, le lleva un aumento considerable en la tributa­
ción por el aumento de riqueza.

Nosotros creemos, como ya hemos dicho algu­
nas veces, la necesidad de que en los municipios 
primero, y en las diputaciones provinciales des­
pués, se celebren asambleas en las que se estudien 
las necesidades particulares de cada municipio y la 
de la provincia, para formar un plan de obras y 
reformas que se vayan realizando según la urgen­
cia y las necesidades de cada región.

Por estas razones sin duda y á solicitud nuestra, 
la Diputación provincial de Valladolid acordó hace 
un año por unanimidad, celebrar la Asamblea pro-

nal, cuyo acto hemos tenido el sentimiento de 
Mazado sin conocer las causas que lo han

\ j, que España resurgirá y volvere- 
jtempos del siglo de oro, si nosotros que- 

ida vez que nos sobran elementos. No hay 
'inernos á hacer frente á aquellos que 

. íitígav á La gobernación del Estado para 
* provecho particular; así como muchos se conjun- 

I Jonaron formando bloques para acaparar el poder, 
| formemos nosotros el de loa hombres honrados, 
I agrupémonos, y con gran valor cívico, imponga­

mos á los gobernantes el régimen de moralidad que 
es preciso para salvar á España.

Angel Barroso.

E EN BROMA

Concejalerías y armas al hombro

rá para que sus descendientes conmemoren aquella nota* 
ble fecha. En cambio, los otros y sus familias están 0i(l 
rebosan satisfacción, esperando con ansia que llegue - 
primero de Enero para tomar posesión del cargo, porX 
van á hacer muchas cosas en beneficio de.... quien sofi 
pero sobre todo, van á lucir el traje nuevo y el gab^ 
grande que para el caso se ha comprado en El Agid*9 
(y conste que no es reclamo), porque ya es muy cursi M$' 
tir de americana con pelliza-, hay que dignificar el caTfi 
y hay que ponerse el gabán y hacer que la sirviente v 
llame señorito y que conteste á los que por él pregunta 
«que está en el Ayuntamiento porque es de justicia ó & 
el casino tomando café con el jefe ó el diputado, efo■ 
etcétera. «

Algunos concejales marchan contentos á sus hogaf& 
y dispuestos á no volver á la casa grande, estos sofl 
pocos. Los cuatro años de ejercicios del cargo han sid0 
un completo desengaño. Acudir á las sesiones pura 
unos cuantos sí es y otros tantos no es, es verdad 
ramente aburrido, gracias á las procesiones, á las 
rridas de novillos y á que los alguaciles y demás empW 
dos municipales le saludan gorra en mano y le llarft^ 
señor, que sino, no valía la pena el haberse hecho el tfa' 
je de luces.

Hay algunos que creen que el cargo les correspoX 
por derecho propio, y no salen del municipio ni á tf(S 
tirones, están en él encerrados como las lapas, y lo

gr$ 
9íva 
la a 
qui 
sin

eat
6rm<
aa
y ¡o
ai ti 
¡ntti 

lie, 
lie 
toai

Mai
^firi

1

me decía el tío traga murallas de Puente Peña
A rriba en la hora de su muerte; «sólo siento morirá 
porque luego no habrá quien gobierne el pueblo*.

Hay otros que tienen tal apego á la vara que por s>l 
posesión son capaces de renegar hasta del santo d& ^ 
nombre, á estos y otros merecen que con la vara les f 
las costillas y no les dejen hueso sano á ellos y también^ 
los caciquillos, cacicatos y cacicones que le dieron el no,tl 
bramiento.

Pero no todo el monte es orégano, que también ^ 
pueblos donde no hay quien quiera acercarse al muflf1 
pioJ y el domingo anterior hubo muchos, especialmente^ 
la provincia de Zaragoza, donde no se proclamaron $ 
didatos.

Es una lástima no haberlo sabido á tiempo, porcp1^ 
esta tierra les podíamos haber mandado algunos de , 
que por ser concejales han andado á sartenazo limp10, 
sucio. Les recomendamos que, para la otra renové 
de concejales, saquen á subasta en pujas á la llana, r 
seguro que tendrán un buen ingreso en sus munirip^

En fin, el pésame á los que sientan la salida, y Ia 5 j 
horabuena y que sea para bien del pueblo respecté0 
los electos, les desea

El de Reoyo.

Efectos del sulfato de hierro
en el cultivo de la v,)

Como saben todos los viticultores, el sulfato 
hierro se emplea con grandes resultados para ^ 
vertir las clorosis de las vides, y la manera ( 
aplicarlo es agregándolo á la tierra en poD0^, 
cristales pequeños, á la dosis de 400 kilos por ** 
tárea en forma de pulverizaciones, disuelto en ^ 
en la proporción de 2 kilos sulfato por 100 litr°9
agua, ó por el procedimiento del Dr. Bassiquier ^

1202, me ha dado tan buenos resultados, qti0- ...si)1
un deber comunicárselo á mis paisanos los vi1 »
lores ribereños, dándoles á conocer la manerf

La renovación legal de la mitad de los municipios 
fiene siempre á traír una honda perturbación en el seno 
de las familias de lis concejales salientes y de los entran­
tes-, muchos d<\\ primeros están mustios y cariaconte­
cidos ante la pe ctiv” *ue dejar la insignia
del cargo (d que arrincona*■ el
traje que 1 iap

rmo le he llevado á cabo y los resultados obte^Á
- crYo hago la poda preparatoria ó espodo, ,xgeneralmente se dice, en la primera ó seg1' ^ 

quincena de Noviembre, dejando en dicha po^d 
brazos que han de formar la cepa, á una 1 oíj 
de 40 ó 50 centímetros, y que rebajo desp003^ 
Febrero ó Marzo á su debida longitud (dos0 ^ 
yemas); pues bien, al hacer esta poda prepaX^ 
embadurno todos los cortes con una disol u010 jr 
sulfato ó saturación en frío, que es apro^i0

11 9C
e0Q

l

consiste en embadurnar los cortes producid05 

hacer la poda, con una disolución de sulla*0 
hierro al 30 ó 35 por 100.

Este último procedimiento, empleado pof« 
para hacer un ensayo en una plantación d« v|lJ 
americanas, injertos sobre aramón 9 y murvi^J
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'ile á la dosis que recomienda Bassiguier de 30 
■ gramos de sulfato por ciento de agua, y he 
^ írvado en los tres años que llevo haciéndolo,
? La cepas tratadas, se han desarrollado mucho 
» !(lUe unas 300 cepas que dejé de tratar para que
* sirvieran de testigo en la experiencia, y que 
’ L luego están plantadas, abonadas y con las 
' labores que las sometidas al tratamiento; 
? ®stas han sido mucho menos atacadas por las
* ^edades criptogámicas y que la pequeña co- 
1 que echo en esta plantación, pues aún es
* Hoyen, todo lo he tenido en las cepas someti- 
i *1 tratamiento que le hice, no porque mis plan-

tuvieran cloróticas, sino por seguir un conse- 
s Le en su obra sobre abonos del Dr. Grifíiths,
I Lie dice que con el sulfato de hierro se moraliza 
9 tasa del suelo y, por consiguiente, le recomien- 
r tplear para todas aquella^ plantas que necesi- 
' este alimento en grandes cantidades, como 
' tata, la vid, las habas, alfalfa, etc.
' ^ero no por esto se le ha de considerar al sulfa-

II ^ hierro como un abono propiamente dicho, 
' una materia útil á la planta y que hace falta

^ suelo, sino comí: una enmienda para el terre- 
c°mo una modiíicación estimulante en virtud 

? reacciones secundarias que provoca en el 
|6 °y de las que me ocuparé en otro artículo.

Enrique de la Villa.

c'ase más de una semana 
está mi esposo en h carse, 
y tengo enjaulaos en casa 
tres pares de churumbeles 
que más que los perros ladran 
y que tienen tar gazuza 
que uno de ellos, ayé mañana, 
se comió er pico... ó la mesa 
y un cacho... é las arpargatas.

Así dijo. Y recogiendo 
la moneda la gitana, 
se perdió por la calleja 
pregonando las canastas, 
después de haberme mirado 
y haberme dado las gracias, 
diciéndome: Mozo güeno, 
rey del rumbo y de la grasia, 
mañana, cuando yo pase 
po la vera de tu casa, 
me darás otra perrita, 
qu‘ esta gorda está mu flaca.

Salvador Valverde.

hacia la senda del progreso. Pan y trabajo, ese es 
el lema.

En varios pueblos de la provincia de Zaragoza, 
no se han celebrado elecciones municipales por fal­
ta de candidatos aspirantes. Lo mismo que en cas­
tilla, que todo el mundo se pelea por meter la barba 
en el cáliz.

TEATRO
La compañía que dirige el primer actor don 

Juan Solórzano, y de la que forma parte la notable 
actriz Rosaura Santos, está llamando la atención al 
público por la perfección con que ponen en escena 
obras tan selectas y difíciles como «La Malqueri­
da» y otras en las que son extraordinariamente 
aplaudidas.

ALMANAQUE DEL AGRICULTOR PARA 1916 
La «Revista Vinícola y de Agricultura», una de 

las más antiguas y acreditadas revistas agrícolas, 
ha publicado un importante almanaque, en el que 
el agricultor encontrará resueltos todos los proble­
mas que afectan á la vida y explotación del campo. 
No detallamos el índice por ser extenso, pero eí re­
comendamos con gran interés su adquisición, por­
que no emplearán en cosa mejor una peseta, y una 
veinticinco céntimos certificado. Pedidos al direc­
tor de dicha revista, Plaza del Pilar, Zaragoza.
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La Buenaventura
Para mi amigo, el ingenioso 

y notable escritor Joaquín Ave- 
llán Núñez.

Ascúchame, mozo güeno, 
asperete, no te vayas, 
surtán de la Macarena 
y emperaó de la grasia; 
no juigas, gachó, y espera 
que te diquele la cara, 
y verás como te digo 
toito lo que te pasa.

Tú estás charlaito perdió 
po una gachí de Triana 
que tiene los clisos negros 
y aún más negras las pestañas; 
los piños como la nieve, 
er talle como la parma 
las manos más sandungueras 
c‘an tocao la guitarra 
en tóo er reino de Seviya 
con toita su comarca.
Los labios como claveles, 
como abu jas las pestañas, 
las mejillas como rosas, 
como nieve la garganta.
Unos pies mu chiquititos 
y una música cuando habla 
que es mucho mejón, moreno, 
que la de Chapín y Eslava.
Unos andares, giien mozo, 
que te dejan medio babia 
y que hasta pierdes el paso 
cuando á su verita marchas.
Y pa concluí, moreno,
que aunque es cierto que tú pasas
por ella muchas celeras,
penas, duquitas y lágrimas,
también es cierto que ella
te quiere con toita er arma,
y er día que no te timas
con ella, po la ventana,
en vó de cíavá la abuja
en donde cose, la clava,
pero con mu malos modos
en er corchón de la cama,
y es que como no t’ ha visto
está, moreno, que rabia.

Y ahora que ya te he dicho, 
güen mozo, bastante larga, 
dame una perrita gorda,

El tiempo, inmejorable para terminar la semen 
tera; lo ya sembrado nace con pujanza y si el tiem­
po sigue así se pondrá en buenas condiciones de 
resistencia para el tiempo crudo.

Los mercados están muy retraídos; se hacen po­
cas transacciones en espera sin duda de alcanzar 
mejores precios. A los que nos consultan nuestra 
opinión acerca de las probabilidades de precios 
muy elevados contestamos que no nos atrevemos á 
pronosticar, ni aconsejar porque dado el descon­
cierto que nos trae la guerra, nadie sabe hasta dón­
de vamos á llegar, ni mucho menos lo que va á 
ocurrir la semana próxima.

Los precios están pronunciados en alza franca y 
son ya muchos los mercados donde se pagan á 60 
reales el trigo de buena clase. Valladolid, ya pagó 
en el Arco á los 60, y en Tu del a y el Arrabal tam­
bién. Medina, Arévalo, Peñaranda y La Nava, pagan 
á 59. Rioseco, 58. Aranda, Roa y Cuéllar, 58 y 1\2.

Centeno, muy solicitado, se vende con estima, 
sólo que al haber pocas existencias, los tenedores 
se retraen y esperan vender mucho más caro. Se 
cotiza en Valladolid, á 46; en Medina y Arévalo, 
á 44 y 45.

Cebada, algo retraída, se paga de 27 á 28.
Avena, animadas ventas pagándose en parti­

das á 20.
Yeros, á 37 y 38; algarrobas, á 36.

Nuestro pepeado

FERIAS DE SAN EUGENIO
El tiempo lluvioso y la sementera son causa de 

que los primeros días no viniera gente al ferial, 
mas ya ayer y hoy se vé bastante gente y mucho 
ganado, especialmente el mular.

Se sostienen precios muy elevados y por eso 
los compradores están retraídos, pero es de supo­
ner que aflojen algo.

Viveros de Vides Americanas
de Enrique de la Villa

Seleccionados y con garantía se dan los injertos, 
barbados y estacas. Se analizan las tierras.

Correspondencia y precios por correo.

EL MODERNO
Tejidos del Reino y Extranjeros. Gran surtido 

en lanería, pañería y todo lo concerniente al gre­
mio, con especialidad en corsés y ropas blancas 
para señoras y niños.

CAI LE DE $M MIGUEL, NU» 12
Ñ A F 1 ”

OJC fP**
ditado t

Por la urgencia de la sementar £ labradores 
no acuden al mercado y también porc 
el alza que se ha iniciado en los demá .10

Se han pagado algunas pequeñas 
El centeno, á 44; cebada, 28; avena, 
algarrobas, 35; muelas, 34.

VINOS
Vinos, son muy escasas las ventas y muy poco 

lo que se consume, contizándose á 23 reales el cán­
taro de añejo, y 40 céntimos el litro.

--------------------------eeoeee--------------------------

Noticias
Hemos de felicitarnos porque la ’ 

en esta región afortunadamente s 
con orden y sin que las pasiones 
dado. No ha habido incidentes r 
de que en algunos pueblos A 
luchado con gran tesón.

Es una prueba de s«ns?.t 
el camino por donde
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LA VOZ DE PEÑAFIEL

Sección de An uncios

Droguería de la Villa
PLAZA MAVOR

Visitadla y compraréis barato los artículos que á continuad^ 
se detallan y muchos más, propios del ramo de Droguería

Perfumería
Jabones de Heno de Pravia.—Flores del 

Campo.—Glicerina.—De las Flores.—Fe- 
mina.—Eterno.—Gomoso y otros muchos.

Esencias sueltas y en frasquitos muy 
bonitos y caprichosos.

Polvos. — Colonias.—Cosméticos.—Es­
tuches de Perfumería.—Petróleo Gal.— 
Cremas, etc.

Pinturas y Barnices
Colores. — Purpurinas. — Esmaltes. — 

Pinturas preparadas. — Barnices.—Aceites 
de linazas.—Brochas. —Pinceles. — Paleti­
nas.—Muropén.—Colas, etc.

Semillas
Superiores y seleccionadas de Hortali­

zas. Sandía, Melón, Alfalfa, Remolacha fo­
rrajera, etc.

Droguería
Azufres.—Sulfato de cobre.—Sulfato Ne

j m
hierro.—Rafia.—Productos para la tinFr*1 

Algodones.—Gasas.ría.-Anilinas, 

ductos anticriptogámicos para la agf'c 

tura. —Fuelles de azufrar, etc.

Específicos nacionales y extranjero5 

aparatos ortopédicos.
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LOS MEJORES del MUNDO, chocolates
de Joaquín Ortís (Zaragoza)

Marea escudo de la Virgen del Carmen

Fábrica modelo movida »or electricidad. La de más producción de Aragón. 
La única que elabora sus chocolates á la vista del público y prueba así que 
no hay otro más rico ni mejor elaborado.

DEPÓSITO EXCLUSIVO PARA LA VENTA:
Ion líente é Hijo

s de Sastrería
xnvMALy

i iJj/j

o nomic 
e)OLI b —
Oficinas Técnicas 

no y Compañía
OLID
' fcola de todas clases.

H^osieir^GaPteiz 
dos, Gradas, Ro 

fas, Cortapa-
nos de vien­

es y afila- 
de todos

Almacenes je Ferretería, Hierros, Carbones, Camas y Muelles

VICTORINO ESTEBAIÍ( 8 ic
h %

I»,

¿Queréis saber dónde hay más surtido y mejores condiciones para co^qy 
prar estos artículos?

Pues visitad dichos Almacenes y allí encontraréis de todo lo conc^' 
niente al ramo, y especialmente gran variación de Cocinas Economicé 
para uso de carbón y leña de los más acreditados fabricantes, al miso11! 
tiempo os facilita la verdadera instalación de las mismas, por medio d6 
modelo especial de su propiedad.

Para los que no pueden comprar Cocinas, tengo los acreditados FueUe 
Castillo d e Peñafiel con mi nombre, para mayor garantía de su resulté 

Venta por mayor y menor del acreditado Carburo de Calcio mai’cíl 
Faro de Sastargo.

VICTORINO ESTEBAN
Portal© Plaza Mayor (Frente á la Iglesia),—P EÑAFIÍ^

_________________________________ ___________A
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Novedad
La Zurcidora Mecánica
Con este aparato hasta un niño puede rápidamente y sin 
igual perfección zurcir y remendar medias, calcetines y 

tejido de todas clases, sea algodón, lana, seda ó hilo.

No debe faltar en ninguna familia
Su manejo es sencillo y de efecto sorprendente. Cada 

zurzidora mecánica va acompañada de las instrucciones 
precisas para su funcionamiento. Se vende libre de gastos 
previo envió de DIEZ PESETAS por giro postal y 
mutuo. No hay catálogos.

EAX1E® SiflllIilM
Paseo de Gracia, 97.—B ARCELONA
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